
La chica valiente de la isla

Cuando se inauguró la clínica adventista a 
finales de la década de 1980, casi no había 
adventistas del séptimo día en Zanzíbar. Esta 
es la historia de cómo una niña llamada Jesse 
se convirtió en una de las primeras adventistas 
de la isla.

La madre de Jesse no se sentía bien, 
estaba enferma y débil. Decidió ir a 
clínica adventista para ver si el mé-

dico podría ayudarla.
El médico le recetó un medicamento, y 

ella se recuperó. ¡Estaba muy feliz!
Sin embargo, al cabo de un tiempo, la 

madre volvió  a sentirse mal. Estaba débil 
y enferma otra vez, por lo que regresó a la 
clínica. El médico le recetó más medica-
mento, y ella se recuperó. ¡Ahora estaba 
muy feliz!

A la mamá de Jesse, el médico y las en-
fermeras le caían muy bien. Consideraba 
que eran personas muy amables y atentas. 
Quería que su hija, de trece años, estuviera 
rodeada de gente como ellos. Quería que 
Jesse trabajara como voluntaria en la 
clínica.

—Tengo una hija llamada Jesse —le dijo 
la madre al médico—. Me gustaría que tra-
bajara aquí en las tardes después de la 
escuela. ¿Podría venir?

El médico aceptó.
—Tráela y veremos qué puede hacer —le 

dijo—. Quizá pueda limpiar o ayudar en 
algo más.

La madre llevó a Jesse a la clínica.
—Ella es mi hija Jesse, está a su disposi-

ción —le dijo al médico.
Así que, Jesse comenzó a trabajar como 

voluntaria en la clínica al terminar la es-

cuela. Al principio, pasaba el mapo y sacaba 
la basura. Era buena trabajadora y aplicada, 
y todos la querían. A Jesse también le gus-
taba ser voluntaria en la clínica. Pensaba 
que el médico y las enfermeras eran muy 
amables y atentos. Incluso le daban al-
muerzos gratis a base de pan y pescado. 
Le gustaba especialmente un pan blanco 
y suave llamado boflo. A todo el mundo le 
gustaba comer boflo en Zanzíbar.

Cuando el médico y las enfermeras vie-
ron que Jesse era buena trabajadora, em-
pezaron a confiar más en ella, y por eso le 
pidieron que ayudara con otras cosas en 
la clínica.

Jesse trabajó como voluntaria en la clí-
nica durante un año. Luego se ofreció 
como voluntaria por un segundo y un ter-
cer año. Durante ese tiempo, hizo todo lo 
que hacían el médico y las enfermeras, 
incluso asistir a los cultos de la clínica.

Ella y su familia creían en Jesús, pero no 
eran adventistas. Entonces, alguien de la 
clínica invitó a Jesse a bautizarse y con-
vertirse en adventista, pero ella le respon-
dió  que no.

Pasó el tiempo y otra persona invitó a 
Jesse a bautizarse. Una vez más, ella dijo 
que no. En realidad, Jesse amaba a Jesús 
y quería bautizarse, pero su madre no que-
ría que se uniera a la Iglesia Adventista.

Jesse ya no pudo decir que no cuando 
alguien la invitó por tercera vez a bauti-
zarse. Lo deseaba con todo su corazón. 
Poco tiempo después, Jesse se bautizó en 
las aguas del océano Índico. Tenía 17 años 
y fue una de las primeras personas que 
vivían en Zanzíbar en unirse a la Iglesia 
Adventista.

Tanzania, 9 de mayo	 JesseEl médico le entregó medicamentos a la 
madre y le indicó que se los diera a la niña 
si volvía a tener otro ataque. Asha nunca 
más tuvo otro ataque.

Había como una docena de pacientes 
esperando para ver al médico cuando la 
madre gritó que su hija estaba poseída. To-
dos salieron corriendo de la clínica, pero 
volvieron al día siguiente para preguntar si 
la niña estaba viva.

—La niña está bien —respondió una en-
fermera—. Le dimos medicina y se ha recu-
perado. Está en su casa.

La noticia se extendió por toda la isla y 
mucha gente acudió a la clínica por la cura-
ción de la niña. El milagro fue una gran pu-
blicidad para la clínica.

Dios había hecho algo que los curanderos 
no podían hacer. La gente vio que la clínica 
adventista era especial porque era el lugar 
donde Dios sanaba.

Uno de los proyectos misioneros de este 
trimestre es la Clínica de Zanzíbar, que aparece 
en la historia de hoy. Las ofrendas se usarán 
para hacer mejoras a la clínica, para que muchos 
más niños y adultos puedan acudir al lugar 
donde Dios sana. Gracias por contribuir gene-
rosamente a este importante proyecto.

• �También puedes ver un breve video del médico 
Stephano Deus Mojo, director de la Clínica 
Adventista en Zanzíbar en el enlace bit.ly/
Stephano-ECD.

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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La familia de Dios

Un colorido panfleto que estaba so-
bre la mesa llamó la atención de 
una niña llamada Ebenezer.

—¿De dónde salió esto? —preguntó 
Ebenezer.

Su padre dijo que varios hombres habían 
pasado por su casa, en Kinsasa, la capital 
de la República Democrática del Congo 
[señale República Democrática del Congo en 
un mapa]. Los hombres habían invitado  a 
la familia a unas reuniones evangelizadoras 
para aprender más sobre Jesús, y el panfleto 
era la invitación para asistir  a las reuniones 
de esa noche.

Ebenezer quería saber más sobre Jesús 
y esperaba que su padre fuera a la reunión 
de esa noche, pero su padre no fue. Esperó 
al día siguiente. Sin embargo, su padre tam-
poco fue.

Al tercer día, decidió ir sola para ver qué 
estaba pasando. A Ebenezer le gustó mucho 
la reunión de la iglesia. En la escuela, había 
aprendido que la familia está formada por 
un padre, una madre y los hijos. Pero, en la 
iglesia, aprendió que hay otra familia llamada 
“la familia de Dios”. Se preguntaba: ¿Puedo 
yo también ser parte de la familia de Dios?

En casa, le dijo a su padre:
—Tú también deberías ir. Lo que enseñan 

es muy bueno.
Ebenezer pensó que su padre iría con ella 

al día siguiente, pero no lo hizo, así que 
Ebenezer otra vez fue sola a la iglesia. Esa 
noche, se sorprendió al descubrir que la 
familia de Dios a veces es perseguida.

En casa, le dijo a su padre: 
—El primer día aprendí que podemos 

pertenecer a la familia de Dios. Ahora me 
sorprende saber que podemos ser perse-

República Democrática del Congo, 16 de mayo	 Ebenezer
Un país fascinante

La mayor población de elefantes que queda 
en el mundo se encuentra en la reserva na-
tural de Selous, en Tanzania, pero sigue es-
tando amenazada por los cazadores furtivos 
que los matan por sus colmillos de marfil. 

Su madre enfureció cuando se enteró y 
amenazó con echarla de casa.

—He decidido que este es el camino que 
quiero seguir —le contestó Jesse a su mamá.

Después de eso, Jesse llegó a la clínica 
llorando muchas veces. Pidió muchas ora-
ciones, pero nunca cambió de opinión.

Actualmente, Jesse trabaja en la clínica 
como enfermera.

Está casada con un adventista y tiene dos 
hijos, y está muy feliz de haber trabajado 
como voluntaria en la clínica cuando era niña.

Uno de los proyectos misioneros para este 
trimestre es la Clínica Adventista de Zanzíbar, 
de la que se habla en la historia de hoy. Nuestra 
ofrenda ayudará a mejorar la clínica. Gracias 
por dar generosamente para este importante 
proyecto.

• �En la foto aparece Jesse, cuando se bautizó, 
a los 17 años.

• �Puedes ver un video corto en YouTube de 
Josiah Tayali, el médico que estableció la 
clínica en Zanzíbar en 1989, e invitó a Jesse 
a trabajar en la clínica, en el enlace bit.ly/
Josiah-ECD.

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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